
 
 
 
 
OTRAS CONFIRMACIONES. 
 
Varias han sido las confirmaciones de sus fueron que ha tenido la Villa de Ermua, entre las que se 
tienen noticias destacan: la dada por Don Juan en Burgos, en 1372; la de Don Enrique III, dada en 
Madrid el año 1393; la de Don Juan II, siendo aún menor de edad, en Valladolid el 25 de Junio 
1415, y la de la Reina Isabel la Católica, que relatamos a continuación: 
 
La última confirmación de sus fueros que ha tenido Ermua que se conoce, fue la efectuada por la 
Reina Isabel la Católica en Durango el 19 de Septiembre de 1483, de la que el Ayuntamiento de 
Durango conserva todos los datos, que fueron como sigue. 
 
La entrada de la Reina en Durango estaba prevista para el Sábado y se había dispuesto que le 
salieran a recibir en Orobio unos dos mil hombres de las villas, pero como en vez de ir a Guernica, 
mandó a su Mayordomo Mayor, de Bilbao se dirigió a Durango. 
 
Vino a deshora, cuando la muchedumbre había regresado ya a sus hogares y se la recibió sin los 
representantes de las villas de Elorrio y de Ermua que debían haber concurrido si la reina hubiese 
venido el día señalado. 
 
…e allí venía su Alteza una linda majestad que nuestro Señor Jesucristo criara por maravillosa 
forma de hermosura e nobleza e virtuosa iuntada de toda vertud; allí venía con su Alteza el Duque 
de Villafermosa… 
 
Llegada que fue la Reina a un lugar entre el Hospital y la Iglesia de la Magdalena, al comienzo del 
pueblo, Fernando de Zaldíbar teniente de Alcalde de la tierra de Durango, en compañía de todas 
las autoridades del duranguesado, pidiéronla se dignase jurar los usos, costumbres y privilegios del 
duranguesado, a lo que su Alteza respondió que le placía, Besáronla las Manos y se procedió al 
juramento de guardar la tierra y las villas del duranguesado, todas sus livertades, usos y 
costumbres, al igual que sus antepasador. Entre los acordes de la música llegaron al puente del 
olmedal donde se formuló el juramento de las villas de Durango y Elorrio, pero, algo debió de 
pasar con respecto a Ermua, porque si bien los juró, en nota aparte nos dice: “A nueva petición de 
los Alcaldes puestos de hinojos ante ella”. Terminado el acto se le entregaron las llaves de la villa.  


